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E dipo supone una represión de las máqui-nas desca ntes. El inconsciente no es fa-miliar sino huérfano, ignora las personas, 
no es representativo, es 3utoproJuciclo. Es más 
bien soporte de relaciones y distribuidor de 
agentes: pero estos agentes no son personas co-
mo tampoco estas relaciones son intersubjetivas. 
Son simples relaciones de producción, agentes 
de producción y de antiproclucción. No se trata 
de negar la importancia viral y amorosa de los 
padres. Se trata de saber cuál es su lugar y su 
funci6n en la producción deseame en vez de 
operar a la inversa , haciendo recaer todo L'I jue-
go de las máquinas deseantes en el código res-
tringido de edipo. Pues edipo no existe desde el 
principio más que abierto a las cuatro esquinas 
de un campo social, de un campo de produc-
ción directamente cargado por la libido. 
Deleuze-Guanari oponen dos clases de in-
consciente o dos interpretaciones del incons-
ciente: una esquizoanalítica, la otra psicoanalíti-
ca ; una esquizofrénica, la otra neurótico-edípica ; 
una abstracta y no figurativa, y la otra imagina-
ria; una realmente concreta (no hay fantasmas, 
no hay proyección, e! deseo se produce en lo 
real y produce realidad) y la otra simbólica; una 
maquínica y la otra estructural; una molecular, 
micropsíquica y micrológica, la otra molar o es-
tadística; una material y la otra ideológica ; una 
productiva y la otra expresiva, La tarea de! es-
quizoanálisis debe ser violenta y brutal: desfami-
Barizar, desedipizar, deshacer teatro, sueño y 
fantasma , descodificar, desterriwrializar. En el 
presente trabajo, planteamos tIue Antígona reú-
ne las condiciones para realizar con su máqui-
na de guenfJ este "horroroso raspado", esta "ac-
tividad malévola" del esquizoanálisis. Esto, a 
condición de no reeditar con ella las consecuen-
cias aplastantes del mito expresivo que interpre-
ta lo que el inconsciente "cree" o "quiere decir", 
cuyos resultados devastadores para la libertad 
humana describe maravillosamente el Anti-Edi-
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po. El inconsciente no cree en nada; además de huérfano es ateo. Se trata, en cambio, 
de aprovechar el paradigma Antígona como efecto maquínico, ver cómo usarla, cómo 
funciona en relación al deseo; en fin, cómo "marcha ello". 
Volvamos al inconsciente huérfano: la genealogía o antiorigen de Antígona -guián-
donos por la etimología de su nombre y su no reproducción biológica ya que muere 
sin dar hijos (ganos en griego)- nos sitúa en la clave de un conjunto de relaciones ma-
quínicas que darían lugar a una "tierra nueva" o espacio liso y nómade o por lo me-
nos a un nuevo estriamiemo o nuevo socius. La rebelde de Antígona, Su in-disciplina, 
impide cualquier subjetividad molar cerrada sobre sí misma y en cambio despliega una 
máquina deseante dueña también hasta de la pulsión de muerte cuando se trata de 
vencer la máquina despótica de Creonte, apoderada, a su vez, de todas las pulsiones 
procesales o "pbilum maquínico" de Tebas. ¿Cómo se produce esta sutil inversión por 
la cual una niña condenada a la muerte por amura miento logra -valga la paradoja-
lransponer los muros del socius tebano, del cuerpo lleno de Creome, su tío y su ley, 
llevando sus flujos descodificados de deseo a través de líneas de huida que marcarán 
para Occidente lo que Nietzsche llamó una transvaloración? Esbocemos respuestas: los 
agentes familiares de Antígona como delegados de lo social, fracasan en sus funciones 
pedagógicas y represivas por su propia promiscuidad. Ocurre que Antígona tiene una 
familia muy particular, lo que a ella le pasa "pasa en las peores familias": es a la vez 
hija y hermana del trágico Edipo, nieta e hija de Yocasta y prima-novia de Hemón, hi-
jo del resentido Creonte. 
Edipo, en tanto papá-ejemplo-ley, viene de violentar el socius con un doble y abe-
rrante crimen (incesto y parricidio) cuya culpa es tan impurgable que nos vuelve, des-
de aquellos míticos tiempos griegos, deudores vitalicios a todos los psicoanalizados del 
mundo. De allí en más, clivanciro amigo, oreja de paciencia china, boca verborrágica, 
flujos de rezongos contra flujos de d inero, y como dice el tango "esas ganas tremen-
das de llor.u". Con semejante escuela, Antígona no podía menos que superar el record 
de su papá y hermano mayor Edipo, y así es que siendo hibrys, es decir mezcla de 
aquello que no debía ser mezclado, consolidará el incesto del cual ya es fruto en el 
eje vertical de la filiación, con el incesto en el eje horizontal de las alianzas, al trans-
gredir la ley de Creome según la cual su hermano Polinices debía quedar insepulto 
por trJ.idof. Lo prohibido parecería existir bajo dos formas: una negativa que conduce 
a la madre e impone la diferenciación y QtrJ. positiva que concierne a la hermana y 
domina el intercambio. El primer grado elabora la forma del triángulo edípico, pero 
sólo el segundo grado asegura la transmisión de esa forma. Antígona sustituye la dife-
renciación por la indiferenciación en el eje vertical, y el intercambio por el give away 
o el potlach en el eje horizontal. Es Anti-Gona al preferir la muerte por inhumar a Po-
linices antes que las nupcias con su primo Hemón y la continuidad somática de su li-
naje. La máquina de Antígona ya sabe que el deseo ignora el intercambio, sólo cono-
ce el regalo o potlach y el robo. Antígona, quien "no ha nacido para el odio sino pa-
rd el amor'· , se opone a la máquina paranoico-molar de Creonte para situarse en el po-
lo esquizoide-molecular y romper así con todos los códigos o gramáticas capitalistas 
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de posesión y apropiación de los flujos deseantes. Implica el desanuda miento del in-
consciente que el triángulo edípico había anudado con las consecuencias destructivas 
que nunca nos cansaremos de lamentar. Implica como en Imagine de John Lennon, 
en un himno esquizofrénico como Límite absoluto de la máquina picadora de carne 
capitalista donde no hay posesión, no hay paraíso, no hay infierno, no hay fronte ras. 
No hay estrías, sólo un cielo nómade. Antígona es la primera agente de producción 
anedípica. Se niega a reproducir el triángulo neurótico de su linaje edípico aunque el 
precio sea la muerte. Antígona moJeculariza la Ley y el Poder, correlato de su molecu-
larización o microfísica del Amor. Al igual que el patélico personaje Ante la ley de Kaf-
ka sabe que la única leyes Jutoreferida , como la esquizofrenia. El campesino de Kaf-
ka, viejo y agonizante, es enterJdo por el guardián de la entrada a la Ley que ésta era 
s610 para él; una vez muerto el campesino, el guardián cierra esa entrada y muere esa 
Ley. En camhio, Antígona no tendrá opoltunidad de envejecer. Ya niña sabe, como Ca-
líc1es y como Nietzsche, que la leyes un invento del más fuene y que, al macizo Po-
der del lirano, sólo le puede ganar con su molecular y rizomático Amor. Si el capita-
lismo es un muro que sólo la esquizofrenia como proceso deseame puede franquear, 
podemos ver en Antígona una versión de superhombre nietzscheano en la medida en 
que logra dar a luz un nuevo linaje de valores y singularidades éticas, una nueva ma-
nera de sen tú; una mleva manera de pensar. 
En lugar del parricidio edípico tenemos el suicidio de Antígona, quien eligt; su pro-
pia muerte ames que morir con la que le ha elegido Creonte. Las neurosis edípicas o 
"familiares" llevan al psicoanálisis a leer los conflictos humanos desde la tríada ;'odio-
crimen-culpa" (parJnoia). Construcción de sujetos sujetados, siempre deudores. La es-
quizofrenia anti-edípica o anti-gónica asume la mirada esquizoanalítica de una tríada 
creativa y liberadora: "amor-suicidio-inocencia" (esquizia). Sujetos rebeldes, autocons-
(ruidos, acreedores, ya que conquistan libertad para sus semejantes aun al precio de 
su propia condena. La oposición del suicidio al parricidio no es un paralogismo para 
prolijidad de las simetrías: en lOda esquizofrenia como proceso muere un ego para 
trascender y reconstituirse desde una trans-identidad que convoca la pluralidad de al-
mas que nos habitan. Es un dato esencial del devenir-esquizo. Foucault explica cómo 
este sacrificio en los grandes locos culpabiliza al mundo y santifica al loco. La cordu-
ra de Occidente se ve obligada a medirse con obras de locos como van Gogh o Nietzs-
che. 
Antígona, con su particular familia, ha derretido las paredes del triángulo de las 
;'neurosis familiares", a saber: la generacional, según la cual quien no sabe si es padre 
o hijo es fóbico/a; la sexual, según la cual quien no sabe si es hombre o mujer es his-
térico/ a; y la de estado según la cual quien no sabe si está vivo o muerto es obsesi-
vo/ a. Así el "yo" recibe el mínimo de coordenadas que lo diferencian como tal. De es-
ta manera, Antígona, 1<\ consumación del incesto y de la identidad dionisíaca, ha tras-
tocado todo principio apolíneo de individuación: generacionalmente es hija y nieta de 
Yocasta e hija y hermana de Edipo: sexualmente es molarmente mujer pero molecu-
larmente tiene la virilidad que le falta a Creonte (y el texto de Sófocles se encarga de 
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recalcarlo); yen cuanto a su estado, podemos decir que su muerte intrAmuros signifi-
ca la eterna vitalidad de su máquina deseante extramuros. Su muerte tiene efectos ma-
quínicos de procreación, de productividad que nelJ(ralizan con creces el linaje bioló-
gico al que debió renunciar. Es transmadre-hijo, trans-mujer-hombre y transviva-muer-
tao Es, finalmente, madre de una nueva humanidad y, como el esquizo, siente que por 
fin puede morir. Las disyunciones exclusivas y limitadas del Numen edípico se vuel-
ven en Antígona disyunciones inclusivas e ilimitadas. Antígana es el yo indiferencia-
do, presocial e inocente. En ella, la culpa, la castración y la ley aún no han impuesto 
triángulos a la producción deseante y hombre, naturaleza y sociedad coexisten como 
unidades de producción. Antígona es la psicosis previa al cogito porque afirma la in-
diferenciación. Si Edipo marcaba los anudamientos y represiones de la identidad en la 
máquina psicoanalítica, Antígona marca los desanudamienros y des inhibiciones del yo 
normalizado, desde el inconsciente autoproducido de la máquina esquizoanalítica. 
Con Edipo, el inconsciente había sido colocado ante una elección que no era la suya; 
Antígona lo coloca ame la verdadera elección: máquinas deseantes del "sí", máquinas 
deseantes del "no"; máquinas deseantes del amor o máquinas deseantes del poder; 
máquina nómade, creadora de libertades y espacios lisos o máquinas territorializantes 
creadoras de espacios estriados con sus instituciones, ortopedias, códigos, falos y le-
yes. Edipo es la codificación y sobrecodificación; Antígona la descodiflcación O flujos-
esquizia. El esquizoanálisis desanuda con Antígona lo que se anudó con Edipó. El psi-
coanálisis edipiza; el esquizoanálisis "antigoniza". Este último supone un combate más 
que un cómodo diván. Sólo Antígona desedipiza el inconsciente y llega a las regiones 
del inconsciente huérfano, más allá de toda ley, evidenciando que deseo, ley y prohi-
bición no están unidos. Ella demuestra que el incesto como la pulsión de muerte son 
otl.as tantas formas que adquiere el deseo como productividad. Y el deseo no es de 
acostarse con mamá o matar a papá, no es edípico, es "antigónico", y se llama influ-
jo germinal intensivo. Es la libido amorosa o plasma germinativo que condensa los 
conflictos genético-sociales e indecisiones que han ido acompañando la tenebrosa 
etiología del yo, los conceptos occidentales de individualidad personal. En la esquizo-
frenia como proceso de intensidades terroríficas, afloran semejantes inestabilidades 
primordiales. El fl ujo germinal es continuo, inmortal e imensivo a diferencia del somá-
tico o corporal de las filiaciones y alianzas que es discreto o discontinuo, extensivo y 
mortal. El inceslO con la hermana/o es el modelo intensivo del incesto como manifes-
tación de la línea germinal. Es la gran Memoria nocturna de la filiación germinal in-
tensiva la que está reprimida en provecho de una memoria somática extensiva. Este es 
el peldaño máximo al que llega Antígona. La esquizofrenia enaltece el incesto, supri-
me el intercambio (al descodificar los flu jos) y --con éJ- la forma somático-geneídcio-
nal-extensiva de las personas y el parentesco o designaciones parentales que no pree-
xisten a la prohibición sino que están constituidas por ella. De aUí que el esquizofré-
nico sabe ames que el etnólogo que, strictu sensLt el incesto no existe. El incesto y el 
amor o producción deseante son lo mismo. En la esquizofrenia queda sólo el Amor 
como cuerpo lleno. Es sobre el flujo germinal imensivo, representante del deseo, que 
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se realiza la represión, porque es un flujo que no se deja codificar. Creonte, las má-
quinas déspotas, las máquinas capitalistas, lo perciben como el Límite absoluto. La 
ecuación es: esquizofrenia = producción deseame =tlujo germinal intensivo preperso-
nal = incesto = flujos descodificados. De allí que la locurd sea el espejo o imagen in-
vertida del socius. Este reprime 1<1 gran memoria filiativa intensa y muda, la vieja me-
moria hio-cósmica y nocturna con poder para sumergirlo todo, que ~ietzsche veía 
aplastada por una memoria a base de una deuda tan infinita como cruel que marca los 
cuerpos con su hierro caliente de palabras, alianzas y filiaciones extensas. Se compren-
de que la gramática de Antígona es anterior a nuestras clasificaciones edípicas y se pa-
rece más a la enciclopedia china de Borges que a la gramática de Port Royal. Antígo-
na enjuicia las nuevas "discreciones" de la imimidad humana cuando su hermana ls-
mena emplea abundantemente el posesivo singular: "Polinices es también mi herma-
no" . Precisamente sobre esta mera singularidad de la fraternidad, Antígona descarga la 
irónica furia de su "dualismo" y su simbiosis total. El "ego" o "yo" de la sintáxis de An-
tígona es empleado como una amarga concesión. Ese "yo" es ahora indicador de su 
soledad, de su obligada ruptura con la unidad del parentesco, con la colectividad de 
la familia o del clan que hacía posible la fusión de sentimientos, ele propósitos y de 
acciones. Ami-gana o "Contra el linaje". Antígona, es esta oleada osmótica que disuel-
ve la individualidad para hacer que los seres humanos "fluyan los unos en los otros". 
La ironía de su destino es que, pese a sus impulsos de interfusión humana, queda con-
vertida en el más solitario, individual y anárquicamente egotista de los seres. 
Conclusión: de nuestras máquinas deseantes depende que Antígona sea la esqui-
zofrenia como proceso o abertura, o bien la esquizofrenia como hundimiento y enti-
dad clínica. En palabras del Anti-EdlPO: la cuestión radica en saber si los esquizofré-
nicos son o serán las máquinas vivientes de un trabajo mueno, que entonces se opo-
ne a las máquinas muertas del trdbajo viviente tal como se organizan en el capitalis-
mo; o bien, al contr.trio, si máquinas deseantes, arusticas, científicas, técnicas y socia-
les se abrazan en un proceso de producción esquizofrénica, que, desde ese momen-
la, ya no tiene que producir esquizofrénicos. Una máquina deseante gigantesca, mons-
truosa como el incesto, como Antígona Extramuros. enamorada de lo imposible, co-
rriendo tras lo imposible, haciendo pasar un diluvio contra las iniquidades y los cálcu-
los mezquinos del ego normalizado. Antígona contra Heráclito, contra los ensayos nu-
cleares, contra el espacio liso y desértico del apocalipsis. Amígona-Madre del milenio 
que se avecina ..• 
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